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Coopepaíiuas 

VI 
¿Cémo'se procederá alrepartojde 

los beneficios resuftántes en la co^e-
rativd—en el supuést» ¡de que el Siste­
ma ádocjtado para ta venta los haga po­
sibles? ' 
. Semestral ó anualmente se hará en 
ella un balance, y, las, ganancias líqui­
das se distribuirán entre, los consumi­
dores, en pr«p»rción á ja, cuantía de 
Sius ctmpras. En esta solución estriba 
el éxito obtenid» por todas las coolíe-
rativas de! mundo; antes de que I^s 
peones de R^chitle, idearan senje-
jante distribucién, los beneficios tse 
aplicaban' á fines colectivos, Comürtes; 
yhasidoc«n ef incentivo del inteffe, 
privad* como se ha conseguido incluití 
en el movimiento cooperatiw*á ias 
grandes masas .obreras. [ 

Para saber la p:ú-te proporcional jde 
beneficios correspondiente á cada cflín-
sumidor, es necesario sabet con preci-
sién y claridad la cuantía de sus ^d-
quisidones. Para ello bastará con pij»» 
veerlos de c ipones, é,talones, ó tickets 

;ex,presivos del importe de cada cofn-
;pra, ó bien de un cuaderno sdládo 
;por la sociedad, en el que se inscriba 
cada operacién. i 

El reparto de beneficios debe hacer­
se en dinero. Las"sbcjéífadés beig|s; 
sin embargo, ló hacen^xi^bonos ca'^-
gsaífles pof méréancía. Este sistet|ia 
tiene la ventaja de que e! socio io 
puede gastar fuera del almacén coope­
rativo, y de este modo la cifra de ven­
ta de la sociedad aumenta cada afío 
Gon e! importe de los beneficios del 
anterior. 

Pero en cambio lii desde el punto 
'de vista económico ni desde el punto 
«de vista moral es recomoidaĵ le; lo 
primero parque,obligg al socio á au-
imentar sus gastos para utilizar los b i-
iiios; lo s^undo porque rencita en pro­
vecho de las coopM'ativas los procedi­
mientos de los economatos patronales 
y de loscemercianteí que distribuyen 
bonos cangeables por mercancía^ de 
sus establecimientos; en una palabtia,, 
porque riestringe la liberíad de emplear 
lel dinero donde xrneif|i[ parezca, yfa 
'cooperación no ilebeimpli<:ar una tii-
;̂ e}a sino que<debc ser obra exclusi|ra 
ide la tibertadv | 

La importancia de les beneficioi^á 

repartir, depende de múltiples causas, 
como son la buena administracién, la 
exactitud de los socios en servirse úni-

|ícai«cnte del alMacéii Social, realizando 
sus compras sólo en él, la mayor ó 
menor variedad de artículos que en la 
cooperativa se expendan—paes á me­
dida que se aumente el surtido aumen­
tará la posibilidad de servirse exclusi­
vamente-de ella;—la mayor ó menor 
compíetencia que se le haga, el fin que 
la sociedad se proponga, pues como 
ya dijimos, si se trata de abaratarlas 

[ subsistencias todo lo posible, los bene­
ficios seráâ  esĉ Ql̂  ó nulps, y si se tra­
ta di fem^tifc- I |horr#t i t re las cía-

l^sessp|»bres—yb|á p r ^ d o que en 
,<kr|a;|esa^s,<|gas de^l#|j-ó tienen 
éxito—los beneficios á repartir podrán 
ser crecido^ • ' - • ¿«' 

La existe-jiciaties beneficioŝ  se rela-
ciní» coa» otro aspfecto del pr«á&lema. 
La mayop parte ̂ e ios obréi»8 ng po-

, dráA adqiuirir acciones, por reducide 
que sea «1 precio de las mismas: pues 
en este caso se inscriben las accciones 
á su nombre, cofeándolei la décima 
parte de 9U valor,'y la nueve décimas 
restantes; pueden ir pasándolas con la 
acura,ula eión de los dividendos activo^ 
correspondientes. Así se hace en cier­
tas; soaedadés alemanas. • 

Obsétvese de paso que este proce­
dimiento de ahorro es más fácil que 

[ toífes los demásf ah<HT0, generalmen­
te,' Supwne abstinencia* privación de 
gasto. Aquí por el contrario cuando se 
satisfacen necesidades, cuando se con-
sumr, se ahorra. Esto es lo jque lla­
man los economistas el ahorro por el 
gasio. 

Al margen de una sociedad coope­
rativa de consumo, pueden surgir ins­
tituciones cuyos resultados son incal­
culables. Los beneficios obtenidos por 
los cooperantes pueden invertirse en 
seguros confra la enfermedad, contra 
la vejez, contra el paro fo.v^oso, etc., et­
cétera. 

Pero es necesario estar, para todo 
ésto, animado de un espíritu amplio; 
prescindir de todo IqcalismK) político, 
darse cuenta, en fin, de quer sólo me­
diante una labor positiva, útil, solida­
ria, se afirma y? se dignifica nuestra 
personalidad. 

El invierno del atrior 
Está la Jifrra cubierta 

de doras capas de fílelo; 
ni üd ave remonta el yuelo' 
par la campiña (leáierta; 
áéultán su azul él cielo 
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y el sol su luz argentada 
tras el oubasú botizonte; 
y eo blancos copos cuajada 
ha cubierto la aevada 
iinertay prada, valle y monte. 

Su el palsaie aoaibrio, 
«ientras 1«( tarde declina, 
boná* sileacie dtntíaa, 
t*do ea tristeza y es frío 
y ni muriaura eo el rio 
la crî tatiaa corriente 
ni se tscucha elin^iMiente 
ruido con ^ue la cascada 
va cayendo dfî peiitda 
en el fond» deí torrente. 

Desdé el vagón en que el tren 
!me lleva erfrápido viaje, 
w>nt( «piando el paisatf 
triste que mis ojos ven, 
pi^so qu^ pi alma tambiin 
tiene su iovierao de aâ or 
en que tiiuere, por su daSo, 

' to Jo eosueio kalagador 
entre el tris del delor 
ŷ el hielo del desengaio. 

'^ue el desoiaéor tiastio 
•apata «a et corazón 
el fuego de la pasión 
•coa la Dieve del desvio, 
y «)ue es loco desvario 
:y engaíftdora quimera 
sif^ c|)% la^pripayec^ , 
d« uá aitorlclix y etetitd, 
porque llega traicionera 
su muerte c*a el invierno. 

Emilí» Catarineu. 

t\ arte fado que poseen y que pone 
pavor en el ánimo mfejor templado. 

¡Un cañón! 
¿Y quién es el arrojado artillera en­

cargado de^destruir todo lo existente? 
¡Otra artefacto por el estilo! 
lUn vaso! 

* * * 
\ Desmayos, síncopes, ataques; de 
i nervios, risa sardónici_y... lacarcEyadá 
\ general. 
i J^áo^ f&os fieros infles \\xt scm-
í brando á su paso la 'krribh alegoría 
! que se exhibió el domingo. 
I Un v«s6> que 5(f presume cc^tysík 
i disparar un cañón. * 
\ Dos chirimbolos alegóricos. 

í ¡Es mucho\s/miV.' 
* * « 

!-í%ÍL«K.*l'«*^íflC -i 

Ef Bloque es militar. • 
Milíiar de tropa. 
Por eso, uno, es Soldado del t>)C)" 

que; ot.Ko, Ranchero del Bloque, etcé­
tera. 

Y por las señas debe haber. Canti­
nera del Bloque. 

Sólo íjue todavía no se ha dado á 
luz del todo. ^ 

Pero todo se andará. 
Y se dedicará á aumentar las hues­

tes bloquistas. 
¡A fuerza de... propaganda! 
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LA.8£ftORA 

D.' CancepiciQn UlcidD CanlzifBs 
Fal lec ió el úá^ 2S de Febre ro de 1910 

., Las misas que se celebren el día 25 del actual, de 8 á 
ÍO de la mañana, en el iltar de la Purísima Concepción de 

,1 | Iglesia de la Caridad, s^i:án aplicadas en sufragio de isu 
aUnai. 

* 

Y en ese poderoso ejército bloquis-
fa/lode se hace imitando á lafe fuerzas 
regulares. 

AiUftque d Bkxitie sea de lo más 
irregular, que se ha conocido. 

Y.íiene infantería de línea... de pun-
^^ - ...• 7 ' . " . ' ; 

CabaÜeríás. 
Y... ¡uncañónl 

* * « 

Todóí'hemóé admii-adtf el otf* día, 

Pues en $sa parodia de ejército,, que 1 
¿tient tantas y temibles, cosas, existe la 
cojisigna ! 

Y la cumplen fielmente. 
El Jefe dice, por ejemplo, íiáf^que 

rascarse. 
Y todos á una se despellejan, domo 

i 4 tuviesen ^jPiC^-^filí.! 
?• Y eso sé itspite'' Con. aducha frecjuen-

cia. 
, Porque hay cosas que pic<^u-pkan. 
¡Y... pican y picnn!. 

Cuando se aproííimaba el Conde de 
Romanones á Cartagena se dio la con­
signa. ' 

Y''La Tierra", que es el Bcjletín 
Oficial del conglomerado, pübliqó la 
orden del día." ' '* ¡ ; 

"A tener formalidad que el Cpnde 
no vea como somos": una,̂ cosa así 
querían decir aquellos artículos plañi-

' áeíos,. en los que se decía, que no se 
p¿"»díacreeE,queel Conde hiciese fJíxort I 
1̂ gj. García Vas» y al Sr. Carrióii. 

Y haií*^*" presente que eran buenos 
chicesyL;''^'^ *"* í̂*" cometfdé al­
guna/a//a,,?/*P'-°P'*dr «"^^^^^ 
años. 

Y la consigm.'^: cumplió. ^ 
Hasta que pasó el t. "̂ í'Sf̂ -
¡Qué susto pas;ó el di^/^'^''^'^^''-

' ¡ • ^ ¡ ^ » - : t 

* • .' 
• Ahora hay otra cónsigmf. 
Consisté'én mostrar alegría, -POfcíüC 

el Conde no ha'ífgea/7//aí;̂ ó al , Señof 
García Vaso ni ha í?t;s///ü/í/o a! se^Ao'' 
Carñón. , , _ 

Y tjdo^baíen palmas, se dan dos* 
pataitas- y mu<?ven jacaraftifsamcnt» 
su cu€ií>ô -p€» ol triunfo conseguido. 

Paráídiwmular su fracas&. 
Porqüe'sfaben que á D. A. A., no 

'\ tenía porqué»£/<?5//<«í>/o el Conde, 

¡Se destituye i\%o\(3\ 
Y-aí Sf! Oardk Vásb no lo podli de­

capitar, j 
¡Porque perdió lá' caleza 'hace 

tiempo! ' 
* * 

Pero sigue la consigna para animar 

á su gente. 
Y dan pruebas de discip-im, á 

prueba de disciplinas. ' 
Basta que el jefe se asome al balcón 

("La Tierra") y diga como en "El Rey 
que rabió": " 

"que reflejen vuestros rostro^ 
la alegría nacional" | 

para que todos los bloquistás estéíi co­
mo si les liiciesen constantemente eos-
quillas. í 

Riendo y riendo. \ 
", ¡Y'tíácíeriáó reír á fos demás.'̂ ^ | 

. • * • , 

En su optimismo, hoy cuenta 1̂ nú­
mero de liberales qué visitaron al-con­
de. ? 

Y hace esa cuenij por el mismo sis­
tema que las cae ¡tas que presentó en 
el Circo. " '"'^ •" } 

Y resulta que el conde vio f/í^zj/, 
siete liberales y medio. 

Menos mal, que vio á algunos.. 
S iüM viH't á^visiíár^ el Sií. García 

Vaso con todos sus amigos, hubiese 
salido perdiendo el conde. ' 

¡No hubiese vistô n̂i an liberal! -

Pidiendo trabajó 
" Madrid 23-^ m 

JLltgaron el alcaide y el médico ;d«f 
Co|(.-j«.na (Aragón), representando 'á 
í¿áo'ef j^ufttílo. " 

fienen á ^^estionar trabajo y pro-
iecdón del G ^bĵ '̂-no.iJües caso con­
trario la miseria les o. ^'S^'* ' '""''' 
grar enmasa. 

Estuvieron en el ministerio de Fo­
mento, saliendo satisfechos de la 
acogida-de Qassetí' 

Esté les ha prometido trabajo y 
recursos. 

. j — ! • iiiH lili 11 i r i i i ' —-"""•* 

Caiufo neutriil 

JstÉli UtÜIIÉ 

jYa e r a h o r a ! 

Ya era hora que la juventud desper­
tara de su sueño de excepticismo. Mu­
chas veces he trabajado en ese sentido 
y en verdad que había perdido la es­
peranza de que la juventud hiciera na­
da práctico. Pero ante la evidencia, an­
te el movimiento tan grande que la 
juventud cartagenera se hâ  impuesto, 
no hay más que rendirse y abrir los 
^ o s á la esperanza más consoladora. 

Soy sincerf y no puedp wentir, no 
puedo desfigurarlos'heáios. He sido 
bloquista y entusiasta; si en los tiem­
pos en que abrigaba los deseos de 
una regeneración hecha por él bloque, 
y qué yo creía ciego, hubiese visto es­
ta sociedad, habría creído obra del ca­
cique, de Antén Ó de Maestre, pero 
hoy qfle estoy desengañado del Blo­
que, hoy qué** puedo afirinaf que es 
una farsa, veo á esta Juventud Anti-
bloquista, como causa ribble, redento­
ra, que tiene todas mis simpatías. 
' Y !o que más me hace concebir óp­

timos frutos de enta entidad, es la mi-
siónperfecta, la convivencia fraternal 
cCrfcos y pobres, d« burgueses (se­
gún Chantilly,'cüanko fo inspira su bi­
gote) y de obreros. Y esto que no es 
fránjente, me hace concebir la idea de 
que el pueblo, por lo menos el joven, 
es apto para su redención. 

De todas maneras, yo he visto en la 
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nueva, tú ql'te me había afrojadó mi casamiento 
con elgeDcraf, «1 volver á mi sociedad hi\g\i&, á 
mis verdaderas radiaciones de íamili», y * íomar 

'por esposo á tihbue'^ hidplgo,' tuyo nóinbie hi­
ciese olvidar que yo m ** había Mamado la séííora 
de Dutand, nombre tnuy *ipnróso, sin'duda,— 
añadió ertíiafqüés.-^^r© dé ÍÍüS<re refutación 
harto reciente Yo debía bui ĉar en torno ftiío un 
honibíé de antigua prosapia,' t í hrtiy viejo ni muy 
joven, qtie óoiraérvase todáv. ̂ a la> manefas de 
la antigua corté, y hasta me p reguñtó si y<̂  sen­
tiría alguna repugnancia en i 'lega'' ¿ s e r Mar-

ierto!—murmuró 
quesa 

—¡Soberbia álpíomacia por 
VérteiílJ. 

—Ya lo creo—dijo la condesa : rlendoi—fiadd 
vez fué apretando más... jAh! olyl 4ab^ll^clros.,^ 
Pff<̂ !so e» ,qtp coDflesf... aqudjo i «^ dlvtTtífl ín-
flnftameDfe, y.yoW animé algún ¿ Wo, . 

—És claro: quien dlc^ mMJr ¿c ftcoquete, 
—jBravol-proiMguló la de mt V^vf^^ttmclüy^ 

m 'íCllnílfse iil^ni^BMate á mis pteŝ  raéldecla-
té sus ardores, y me hizo demanda;! Jornal de ma­
trimonio en toda<re l̂a.r ; ;., 

- Y entonces, ¿qué le irtbéls i^»ftdW^? Por 
supuesto, Iwlitis rebtts«<k)4? 

-Nada de eso. Esas cosaa no se r^usan Jamás. 
Se aplazan. 

—lAhl lAtófcéífíco! 

- H é ápibado al marqués. Le he pedido tlwnr 
pé... ud8 ó dos semanas de celexUin... hasta la 

—In fesé caso, le dflriaii'i algufió IjUe yo ©s 
designarfa. 

Él coni|ip<Íante fijé 8o.bjre íá.c«Bde»^ün^ mirada 
inferrb|ante, quepárecíji .quet^fe«críliaí',cl más 
hondo pensamiento de la joveri. ' '^'* 

—Condesa—le dijo»—¿no me oculliis nada? 
—¿Quiétti yot...—exclamé coa ciertp rubor. 
—¿No guardaríais algún uuevo secreto? 
—Tal v<íZ..»T-ifi«pondió—pero hace demasia­

do s«l„i)mtgo,.y las coiifíanzaii se dicea ú la cla­
ridad déla luna. Volved más l«ide.., v^emos en­
tonces. 

Y de repente la frente risueaa de la condesa pâ  
«ció valvera^soitóMÍft. 

Pásese serla y triste, y dfjpjeá VerteuH: 
—lAcabo de ffK>strates el hide divertido de núes 

tra estancia en Meotm^fn; pero aúfl no os he he­
cho meaciónídeHa^ twibte-. 

— ¿̂Dceis que...-*^pt<)trumpié el comandante 
asombrado. 

—Sabed, ihie£-M)iítlnéó rictapre Inquieta,— 
'^üe voy i eñcoñttarme Vcjüi f éííle á freiité de un 
'hoflibre que debe odiarme con todas las potencias 
de su alma. 

—¡Vaya, pWe»!—prorrumpió Ve)í|éun—¿perdéis 
•el juicio, señora? 

—No, en verdad;, esqicj^d y juzgarais. 
Apoyóse j^q el brazo del 9enMn(|ante ccm ese 

aedtimleoto'de la debilidad que descansa en la 
fuerza, y obedeciendo á e9a singuíai moflH(lB<l 
de impresiones, que hace pasar á las mujeres de 

Eí Eco 4eC^Hétgena 

ierenci'a de edad, ne^veía ínconveiifenté alguno á 
nuestra unión. Sólo ponía una condición. 

—¡Una condlclófll ¡Va^á en gráclaí 
—¡Oh! Una bagaffeiár yó haría uso de mi crédi­

to cbií el Emperador, á fin de hacerte entrar en la 
magistratura. 

^1 comandante se pasmaba de risa. 
—¿y te habéis igualmente aplazado? —pu^ 

ígnntó, 
—Sin duda, como al marqués. Se ha sípatatío 

6de mí lleno de esperanza. 
—¿Y habéis visto después á vuestro futuro es-

-No; pero su padre me ha anunciada que el 
moi."*** ereía autorizado á hacerme If corte. 

_2 y Spl—murmuíó Verteullcoii algo de ges­
to—Enir "^íí íoaWÍsyjAnacarsisno tendremos 
«.¿ -I'i • ' ^ de libertad. |6s*á!8 loca, con-
«niisolomn ^ ? * ' 1 

' M« *.i' .H.i«« « Bia^vietto. Y hay para qué. 
U , V A T . L loeP^. buscando obstinada-Has a los de rran ^ r" ' .„„ , , 
«ente el diamaaie... ^oe esto tne interesa n-
siblemente. más de |o ^<1"« PU^'árais figurato?. 
I?er©á propósito del dian. '*antc-dijo)nter.urapiéf!-
dose^'-ipor qué no le bu. "̂ cariemos también ro-
sotros? . ? 

-iBahl ¿Y acaso rxisle el x¿ "̂^ diamante? 
-Sin duda alguna, y soy de ^ ?»f««««"'!« ''"'̂ f̂" 

le igualmente. „ 
—¿V d ya, que soy heredero, it :^«c«nt'ara?-" 

prorrumpió Verteuil. 


